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E l presente trabajo analiza la oferta y organización del cuidado infantil público en Mé­
xico y presenta una sene de consideraciones en lo referente a la formulación de políticas 

futuras al respecto. L a investigación se concentra en la evolución de las políticas públi­
cas que regulan la provisión de cuidado infantil para los hijos de la mujer trabajadora 
en el sector formal, por medio del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). LOS datos 
sobre la evolución de la participación de la mujer en la fuerza de trabajo, los cambios en 
la estructura familiar, la oferta de guarderías y la organización del cuidado infantil, 
muestran que los servidos públicos formales no satisfacen la demanda existente. 

L a política actual de la seguridad social mexicana está siendo reformada; por 
ejemplo, hoy están bajo consideración algunas políticas innovadoras para la reorgani­
zación y ampliación de la oferta de guarderías. Estas circunstancias, j u n t o con los rá­
pidos cambios que se han dado en las necesidades de la mujer y de las familias mexi­
canas, sugieren una situación propicia para revaluar la política sobre el cuidado del 
niño. Esta revaluación deberá llevarse a cabo en dos niveles: en el de las metas generales 
del cuidado infantil, entendido éste como una política social o de combate a la pobreza 
-comparada con una política de empleo-, así como también en el nivel de la organiza­
ción de los programas actuales. 

Introducción 

E l incremento de la participación de la mujer en la fuerza de trabajo en 
América Lat ina es u n a de las transformaciones más significativas que han 
ocurr ido en la región a lo largo de las décadas pasadas, y México no h a si­
do la excepción. E l aumento de la participación labora l de las mujeres 
mexicanas fue el más rápido de la región: casi se duplicó entre 1970 y 
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1990. L a rapidez en el incremento del empleo de las mujeres trabajadoras 
imp l i ca cambios concomitantes en las necesidades de l cuidado infant i l . 

L a provisión de guarderías pa ra los hijos de las mujeres trabaja­
doras ha sido u n a política de largo plazo de l gob i e rno mex i cano . A u n 
así, los servicios d i spon ib l e s p a r a ese c u i d a d o en e l ámbito público 
son accesibles solamente para u n a proporción muy l imi tada de l a pobla­
ción. E l acceso se da pr inc ipa lmente po r med io de l IMSS, y por el lo mis­
m o está l imitado a la seguridad social y al trabajo en el sector formal . A l ­
gunas re formas rec ientes hechas a l s istema de segur idad soc ia l h a n 
comenzado a cons iderar l a neces idad de mejorar y ampl ia r e l núme­
ro de ins t i tuc iones que se d e d i c a n a l c u i d a d o in f an t i l . N o obstante , 
ante la actual limitación en las opc iones de cu idado para el niño, las 
mujeres mex i canas t i e n d e n a e l eg i r estrategias a l ternat ivas p a r a la 
atención de sus hijos, las cuales po r lo regular inc luyen l a dependen ­
c i a de otros m i e m b r o s de l a f am i l i a , amigos o vec inos , así c o m o e l 
aceptar u n emp leo de t i empo parc ia l y/o en e l sector in fo rma l . 

E l presente trabajo es u n análisis de los cambios recientes e n la de­
m a n d a potenc ia l de las famil ias de servicios de cu idado in fant i l , deb i ­
do a l incremento de la participación f emen ina en la fuerza de trabajo 
y al desp lazamiento hac ia las famil ias nucleares. Las pr inc ipa les con ­
tr ibuciones de esta investigación son: r esumir la información sobre la 
o fer ta pública de guarderías - u n servicio que no se e n c u e n t r a fácil­
mente d ispon ib le en otras fuentes-, y presentar u n a serie de conside­
raciones y sugerencias para la formulación de políticas futuras. 

L a descripción deta l lada y la información de la política anal i zada 
aquí c o m p l e m e n t a n e l análisis de regresión presentado en P a r k e r y 
K n a u l (1997). E n este último se investigó cómo l a presencia de hijos 
pequeños inc ide en las decisiones de las mujeres respecto de su part ic i ­
pación en e l me rcado l abora l , a l elevar la p r o b a b i l i d a d de que ellas 
b u s q u e n u n trabajo de t i empo parc ia l o en e l sector i n f o r m a l r e d u ­
c i e n d o l a p r o b a b i l i d a d de que se in teg ren al me r cado labora l . A d e ­
más, este trabajo describe la escasez de opciones para el cu idado infan­
t i l , l o cua l permi te exp l i car los factores que subyacen detrás de estos 
efectos. As imismo, presenta evidencia desde e l lado de la demanda que 
ind i ca la necesidad de ampl iar la oferta de servicios de cuidado infant i l 
c o n e l fin de r educ i r las l imi tac iones que la mujer enfrenta para inte­
grarse al mercado labora l y a la vez garantizar u n servicio de l a mayor 
ca l idad posible para los hijos mientras sus padres están trabajando. 

Este trabajo se div ide en seis secciones. L a p r imera , p r o p o r c i o n a 
u n a breve revisión de los estudios recientes acerca de la prestación de 
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servicios de cu idado in fant i l en México, y sitúa e l presente artículo e n 
e l contex to de la investigación sobre los de terminantes de la par t ic i ­
pación l a b o r a l de l a mujer . L a s egunda sección ofrece información 
básica sobre la evolución de l a participación l abora l de la mujer y la 
estructura fami l iar ; esta última i n d i c a que la d e m a n d a de servicios de 
cu idado in fan t i l debería haberse i n c r emen tado dramáticamente a lo 
la rgo de las dos últimas décadas. L a te rcera , p r e s en ta información 
descr ipt iva sobre los patrones de c u i d a d o in fan t i l ut i l i zados genera l ­
mente p o r las famil ias mexicanas. E n l a cuarta sección la discusión se 
centra en l a información d i spon ib l e sobre l a histor ia , la razón de ser, 
estructura, cobertura y costos de los servicios de cuidado infant i l de l sec­
tor f o r m a l e n México. E n l a q u i n t a sección se ana l i za l a r e f o rma de 
s e g u r i d a d soc ia l e n l o c o n c e r n i e n t e 3. las guarderías y las políticas 
que actua lmente se d iscuten. F ina lmente , se presentan u n r e sumen y 
algunas recomendac iones de l a política sobre la mater ia . 

L o s datos que se u t i l i z an e n este trabajo f u e r on ob ten idos de la 
Encues ta N a c i o n a l sobre F e c u n d i d a d y Sa lud (Enfes) de 1987, así co­
m o de l a E n c u e s t a N a c i o n a l de Ing resos y Gastos de los H o g a r e s 
(ENIGH) de 1989 y 1992 (estos datos se descr iben en e l anexo a este tra­
bajo) . L a información sobre e l uso y oferta de guarderías públicas pro­
viene pr inc ipa lmente de l Instituto Mex i c ano de l Seguro Soc ia l (IMSS). 

L o s términos "económicamente act iva" y " trabajadora" se ut i l i zan 
de m a n e r a equivalente. A menos que se especi f ique, la investigación 
está basada en la definición económica estándar de trabajo, que ex­
c luye las tareas n o r e m u n e r a d a s que se l l e van a cabo e n e l p r o p i o 
hogar y que no son parte de u n negoc io fami l iar . Esta definición de 
act iv idad económica es estrecha y no cons ide ra las impor tantes c on ­
t r ibuc iones económicas de m u c h o s ind i v iduos , espec ia lmente muje­
res, que ded i can su t i empo a trabajar en e l hogar y cu idar a sus hijos 
pequeños. S in embargo , las restr icciones de la información hacen ne­
cesario ut i l i zar esta definición para el análisis presentado en este estu­
d io . N o obstante, es impor tante destacar que e l trabajo efectuado en 
el hoea r puede ser, p o r sí m ismo , difícil de c omb ina r c o n e l cu idado 
in fant i l . 

P o r otro lado, es impor tan te destacar que e l término c u i d a d o i n ­

f a n t i l se refiere al cu idado inst i tuc iona l , a l p r opo r c i onado po r u n ter­
cero o u n fami l iar y en genera l cons idera a los niños de 0 a 4 años de 
edad , aunque los niños mayores también podrían ser i nc lu idos . A s i ­
m i s m o , se ut i l i za e l término guarderías o servicios de cuidado para hacer 
re ferenc ia específicamente a! cu idado ins t i tuc iona l o pagado. 
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Estudios recientes sobre las opciones de cuidado infantil en México 

Los trabajos sobre l a oferta de servicios de cu idado in fant i l en Méxi­
co son escasos. E l estudio más deta l lado a l respecto es e l de T o l b e r t el 
a l . (1993), e l cua l p lantea u n a revisión genera l de los servicios de cu i ­
d a d o i n f an t i l prov is tos fuera d e l hogar ; estos autores , además, p r o ­
p o r c i o n a n datos sobre l a oferta de guarderías y señalan las políticas, 
e l financiamiento y las regu lac iones que preva lecen en cada u n o de 
los sectores público, pr ivado y social (no lucrat ivo ) . As im i smo , l l egan 
a u n a serie de conc lus iones significativas en lo que se refiere al cu ida­
do in fan t i l , que son s imi lares a las de este trabajo; se destaca la falta 
de opc iones de cu i dado in fant i l para la mayoría de los niños pobres , y 
se señala que la oferta total de los servicios respectivos es insuf ic iente 
pa ra atender la d e m a n d a actual. 

Los autores enfatizan el hecho de que la mayor parte de los servi­
cios públicos de cu idado in fant i l exc luyen a las mujeres que no están 
trabajando en e l sector f o rma l , de ahí que también quede exc lu ida la 
mayoría de los niños pobres cuyas madres están comúnmente subem-
pleadas o trabajan en e l sector in f o rma l . Si b i en e l cu idado in fant i l en 
e l sector público es de alta cal idad, se ofrece atención para u n a propor­
ción reduc ida de madres trabajadoras en e l sector formal : el mode l o re­
sul ta demas iado costoso pa ra ser e x t end ido en su f o r m a actua l . P o r 
el lo, los autores presentan el siguiente diagnóstico: 

The critical policv concept in public day care in Mexico is the provision 
of services for women who work and their children. Day care is available 
to assure tranquility for the woman worker to increase her productivity, 
not to increase her training or employment opportunities to better com­
pete in the marketplace. Interestingly, it is the service and not the policy 
that is chi ld centered... Policies aimed at workers and not at children are 
likely to be incomplete in terms of equal opportunity and social justice 
(Tolbert e t a l , 1993: 359). 4 PP X 

E l estudio de To lbe r t sugiere que los centros no lucrativos dedica­
dos al cu idado in fant i l son u n m o d e l o interesante de servicio de este 
t ipo para las famil ias más pobres; n o obstante, d i c h a oferta es r educ i ­
da. Po r otro lado, los servicios privados y lucrativos varían en prec io y 
ca l i dad pero regu larmente resultan ser demasiado caros para const i ­
tu i r u n a opción viable para los niños pobres . L a escasez de i n f o rma­
ción sobre ambos tipos de servicio hace impos ib le l legar a u n a estima­
ción real ista sobre la oferta actual . E l estudio de To lbe r t inc luye dos 
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estudios de caso de mode l o s exi tosos sobre inic iat ivas n o lucrat ivas, 
así c o m o también u n a encuesta sobre doce centros lucrativos. 

P o r o t ro lado, Acevedo et al. (1986) resumen los resultados obte­
n idos de u n estudio sobre e l cu idado in fant i l ins t i tuc iona l e in f o rma l , 
l levado a cabo p o r M u j e r y C i u d a d en varias áreas c o n población de 
bajos ingresos de la c iudad de México. E l estudio de Acevedo señala 
lo s iguiente: que las mujeres trabajadoras cons ideraban que e l cu ida­
do in fan t i l d i spon ib le a cargo de vecinos y famil iares era insuf ic iente, 
y que algunas veces l levaban a sus hijos al trabajo c o n ellas. So lamente 
9 . 1 % de las madres había u t i l i z ado en a l guna ocasión e l servic io de 
guardería inst i tuc iona l , y sólo siete de las famil ias entrevistadas tenían 
derecho a los servicios oficiales en su lugar de trabajo. En t r e estas fa­
mi l ias , n i n g u n a estaba ac tua lmente hac i endo uso de los servicios, ya 
fuera p o r falta de cupo o p o r pre fer i r otras formas de cu idado in fan­
t i l . A u n así, la encuesta mostró que los famil iares de hecho atendían a 
los niños menos de 2 0 % de l tiempo. A pesar de que tenían poca ex­
pe r i enc ia respecto a l a atención inst i tuc iona l , 6 9 % de ellos consideró 
oue las guarderías podrían avudar a las madres v c o n t r i b u i r a l desa-
r r o l l o d e l niño. A u n q u e inap rop i ada en muchos sentidos la oferta de 
guarderías e ra todavía escasa. A s i m i s m o , l a investigación c i ta que e l 
p r o g r a m a de l C e n t r o para, e l Desar ro l l o In fant i l (Cend i ) , p o r ejem-
D I O recibió en 1980 92 600 net ic iones de inscrinción nara 55 800 lu -
garés vacantes. 

A pa r t i r de u n a encuesta sobre mujeres que trabajan como ven­
dedoras ambu lan t e s en e l sector i n f o r m a l en l a c i u d a d de México, 
Hernández y Z e t i n a (1996) ana l i z an los de t e rminantes d e l t i po de 
c u i d a d o i n f an t i l p a r a niños de 0 a 3 años de edad . L o s autores esti­
m a n que 4 .5% de estos niños carece de supervisión, 35 .6% está bajo 
e l c u i d a d o de l a madre , y 35 .2% bajo e l cu idado de o t ro fami l iar ; e l 
resto de los niños está a cargo de otra persona: 1.9% de ellos asiste a 
u n a institución de c u i d a d o in f an t i l , 3 .7% es cu i dado p o r u n adu l to 
pagado y 18.4% p o r a l gu ien m e n o r de 12 años de edad. Los autores 
p r esen tan las regres iones log i t sobre los de terminantes d e l cu idado 
de l a p r o p i a madre en contraste c o n el provisto p o r algún otro fami­
l iar ; sug ieren que aspectos c o m o la per tenenc ia a u n a fami l i a nuc le ­
ar —en oposición a u n a e x t e n d i d a - , l a e d a d d e l niño m e n o r a u n 
año l a fa l ta de ayuda doméstica en e l hogar y e l g rado de esco lar i ­
d a d de l a madre equivalente a p r i m a r i a o menos son determinantes 
signif icat ivos de l a p r o b a b i l i d a d de nue l a p r o p i a madre cu ide a sus 
hijos en este g rupo de vendedora ; i ambulantes. 
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Es ta revisión so l amen t e i n c luye los es tud ios r ec i en tes sobre l a 
o fer ta y uso de guarderías e n México. C o m o m e n c i o n a m o s ante r io r ­
m e n t e , e l análisis de regresión que se p r e sen ta e n P a r k e r y K n a u l 
(1997) sostiene y amplía l a serie de datos descr ipt ivos d e l p resen te 
trabajo. L a p r e senc i a de niños pequeños t i ende a ocas i onar u n i m ­
pacto negativo en l a p r obab i l i dad de que las mujeres par t i c ipen en e l 
mercado labora l , a l cont ro la r p o r las características de la fami l i a e i n ­
div iduales. E l efecto es más fuerte para los niños más pequeños. A pe­
sar d e l d e r e cho a l c u i d a d o in f an t i l que l a participación e n e l sector 
f o r m a l i m p l i c a , la presenc ia de los niños inf luye pos i t ivamente en l a 
p r o b a b i l i d a d de que u n a m u j e r trabaje e n e l sector i n f o r m a l . Más 
aún, las variables sugieren u n impacto posit ivo en l a p robab i l i dad de 
que tenga u n trabajo de tiempo parcial , en oposición a uno de tiempo 
comp l e t o . L a p resenc ia de otras mujeres en e l hogar - l as cuales po ­
drían sustituir a l a madre en e l cu idado de l niño-, t iende a tener u n 
impac to posit ivo en la participación de l a madre en e l mercado labo­
ra l , u n impacto negativo más débil en l a p robab i l i dad de que trabaje 
en e l sector i n f o rma l y u n impac to negativo en la p robab i l i dad de que 
tenga u n trabajo de t i empo parc ia l . 

Estos resul tados c o n c u e r d a n c o n u n a línea de investigación so­
bre los determinantes de la participación de las mujeres en e l trabajo. 
D i c h o s estudios se han centrado regularmente en las estrategias de l a 
f a m i l i a p a r a en f r en ta r las cr is is económicas (véanse, p o r e j emp lo , 
R u b i n - K u r t z m a n , 1993; García y O l i ve i ra , 1994; F i gue roa et ai, 1996; 
Escobar y González de la Rocha , 1995; González de la Rocha, 1995). V a ­
rios estudios han cons iderado también l a impor tanc i a de la estructura 
fami l iar y la d i spon ib i l i dad de madres sustituías c omo determinantes 
de la participación de la mujer en e l mercado labora l en América L a ­
t ina (Conne l ly , DeGra f f y Lev ison, 1996; W o n g y Lev ine , 1992). Estos 
estudios se d iscuten en detalle en la revisión bibliográfica i n c lu i da en 
Parke r y K n a u l (1997). 

L a l i teratura sobre e l tema también incluye ampl ios estudios acerca 
de las opc iones de cu i dado in fan t i l y d e l impac to sobre la par t i c ipa­
ción de las mujeres en e l mercado labora l en Estados U n i d o s , Canadá 
y varios países europeos, algunos de los cuales se c i tan también en l a 
bibliografía de este trabajo. Para u n a excelente revisión de la l i teratu­
ra existente sobre los efectos que los costos de l cu idado in fan t i l tie­
n e n sobre la oferta de trabajo f emen ino para e l caso de Estados U n i ­
dos , así c o m o también sobre l a e v i d e n c i a de d i c h o s e fectos p a r a 
Canadá, véase e l trabajo de C leve land, G u n d e r s o n y Hyatt (1996). 
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Pa ra u n a perspect iva genera l de los programas y políticas en los 
países en desarrol lo, véanse Myers y Her t enberg (1987); Myers (1992); 
y Y o u n g (1995). P o r o t ra parte, Lev i son (1990) p r o p o r c i o n a u n a dis­
cusión de las opc iones de cu idado in fant i l en Bras i l . U n a serie de es­
tudios d e l s istema c o l o m b i a n o de c u i d a d o in f an t i l destaca los bajos 
costos, cober tura extensiva y alto grado de focalización de l p r o g r a m a 
hac ia los pobres (Vélez, 1996; Flórez y Méndez, 1993; Cast i l lo , O r t i z y 
González, 1993). 

La evolución de la participación de la mujer en el mercado laboral 
y en la estructura f amiliar en México 

Los cambios en la participación de la mujer en e l mercado l abo ra l y 
en la es t ructura fami l ia r t i enen impor tantes imp l i cac i ones en térmi­
nos de la demanda de cu idado infant i l fuera de l hogar. Muchos países, 
i nc luyendo a México, h a n exper imentado u n reciente y rápido incre ­
mento en e l número y proporción de mujeres que trabajan fuera de l 
hogar. Más aún, existe u n a creciente tendencia hacia la conformación 
de famil ias nucleares y hogares c o n mujeres jefas de hogar. Estos efec­
tos en conjunto imp l i can u n a demanda creciente de servicios de cuidado 
infanti l que tendrá que procurarse por medio de la oferta de guarderías 
públicas y privadas (Connelly, DeGraf f y Levison, 1996). 

Por o t ro lado, el i nc r emento en la proporción de mujeres lat ino­
americanas y caribeñas que trabajan fuera de l hogar constituye u n a par­
te integral de los recientes y pro fundos cambios en la organización de 
los mercados de trabajo en la región. L a tasa de participación se incre­
mentó de 18 a 2 7 % durante e l pe r i odo 1960-1990, mientras que la co­
r respond iente a los hombres disminuyó de 77 a 7 0 % (cuadro 1). E n 
1990, las mujeres representaron 2 8 % de la población económicamen­
te activa (PEA), en comparación con 19% en 1960 (Valdés et a l , 1995). 

De 1950 a 1970, la participación de las mujeres mex icanas en e l 
mercado labora l se encont raba muy po r debajo de la de muchos paí­
ses l a t inoamer i canos , y p o r debajo d e l p r o m e d i o pa ra la región, i n ­
c luy endo a Centroamérica y e l C a r i b e . ' S i n embargo , entre 1970 y 

1 D a t o s c o n base e n los p r o m e d i o s o b t e n i d o s e n 19 países: A r g e n t i n a , B o l i v i a , B r a ­
s i l , C h i l e , C o l o m b i a , C o s t a R i c a , C u b a , E c u a d o r , E l S a l v a d o r , G u a t e m a l a , H o n d u r a s , 
México, N i c a r a g u a , Panamá, Paraguay , Perú, República D o m i n i c a n a , U r u g u a y y V e n e ­
zue l a . 
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C U A D R O 1 
Evolución de la tasa de participación en el mercado laboral, 
México y Latinoamérica1 

1950 1960 1970 1980 1990 

12.2 
81.8 

14.3 
72.5 

15.2 
65.7 

26.3 
70.4 

29.2 
71.8 

Latinoamérica 
Mujeres 
Hombres 

23.1 
82.1 

18.1 
77.5 

19.2 
71.8 

23.5 
69.6 

27.2 
70.3 

1 I nc luye a 19 países: A r g e n t i n a , B o l i v i a , B r a s i l , C h i l e , C o l o m b i a , C o s t a R i c a , C u ­
b a , E c u a d o r , E l S a l v a d o r , G u a t e m a l a , H o n d u r a s , Méx i co , N i c a r a g u a , Panamá, P a r a ­
guay, Perú, República D o m i n i c a n a , U r u g u a y y V e n e z u e l a . 

F u e n t e : Valdés et ai, 1995; C e l a d e , 1992. 

1990, el i nc r emento de la participación de las mujeres mexicanas en 
e l mercado labora l h a sido más rápido que en otros países de La t ino ­
américa y esto h a pe rm i t i do al país a lcanzar al resto de la región. 

E n total, en América L a t i n a la participación de las mujeres se i n ­
crementó 152% en e l p e r i odo 1970-1990, mientras que l a de los h o m ­
bres sólo aumentó 6 8 % . E n México, durante este m i smo pe r i odo , la 
tasa de participación co r r espond i en te a la mujer creció 2 5 6 % , c o m ­
parada c o n 9 9 % para los hombres (Valdés et a l , 1995). En t r e 1970 y 
1980 , l a PEA f e m e n i n a e n Méx ico se incrementó rápidamente de 
15 .2% a 2 6 . 3 % ( cuadro 1), e x c e d i e n d o l a tasa de 2 3 . 5 % p a r a la re­
gión en su con jun to . E l r i t m o de c r e c im i en t o disminuyó después, y 
en 1990 la tasa fue de 2 9 . 2 % , c i f ra que se e n c u e n t r a todavía l i gera­
mente po r debajo de las tasas de la región (Valdés, 1995). 

Po r otra parte, la estructura fami l iar en México también h a expe­
r imentado ciertos cambios, aunque de manera menos dramática. Las 
famil ias extendidas (padres, hijos y otros famil iares) continúan sien­
do importantes, si b i en cada vez van s iendo menos comunes (cuadro 
2). E n 1980, 25 .5% de las famil ias se clasificó c o m o ex t end ida , c om­
parado c o n 18.3% en 1990 (Martínez Fernández et a l , 1993). 

E n contraste c o n otros países l a t i noamer i c anos , en México u n 
porcentaje mayor de todos los hogares está compues to p o r fami l ias 
nucleares (74.5%); le sigue Argen t ina con 64.8%, y luego Bo l i v ia y U r u ­
guay c o n 5 9 % . De manera s imi lar , los hogares unipersonales y múlti­
ples ( inc luyendo a no familiares) son menos comunes en México que 
en otros países de la región (Valdés et a l , 1995). 
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C U A D R O 2 
La evolución de la estructura familiar en México 

Tipo de familia 1980 1990 

Nuclear 
Extendida 
Múltiple 

72.1 
25.5 
2.4 

79.3 
18.3 
2.4 

N o t a : L a s f a m i l i a s n u c l e a r e s i n c l u y e n a u n o o a m b o s p a d r e s y sus h i j os ; las f a m i ­
l ias e x t e n d i d a s además i n c l u y e n a o t r o s f a m i l i a r e s y las múltiples i n c l u y e n a los n o fa­
m i l i a r e s . 

F u e n t e : Martínez Fernández, 1993; INEGI , X y X I C e n s o s gene ra l e s d e población y 
v i v i enda , 1980 , 1990. 

O t r o camb io suced ido e n l a estructura fami l iar en México h a si­
d o e l i n c r e m e n t o e n años rec i en tes de mujeres je fas de hogar . E n 
1980 e l porcentaje de hogares c o n mujeres jefas fue 13.8%, mientras 
que para 1990, esta c i f ra aumentó a 17 .3%. L a figura de l a mujer co­
m o cabeza de fami l ia sigue s iendo en a l guna m e d i d a menos frecuen­
te en México que en otros países de Latinoamérica y el Car ibe , ya que 
e l po r cen ta j e g e n e r a l de este t i po de hogares e n l a región fue de 
22 .7% en 1990 (Valdés etal, 1995). 

E l ace lerado c a m b i o en e l uso de l t i empo de las mujeres y en l a 
estructura fami l iar sugiere otras var iaciones concomitantes en los re­
quer imientos de cu idado in fant i l . Las redes tradic ionales de l cu idado 
in fant i l basado en l a fami l ia son probab lemente más difíciles de orga­
nizar a m e d i d a que l a fami l ia ex t end ida se vuelve menos común (Co-
nel ly , D e G r a f f y L e v i s on , 1996) . Más aún, e l h e c h o de legar las res­
ponsabi l idades de cu idado in fant i l a los niños en edad escolar y a los 
jóvenes, parece t ene r efectos negat ivos en l a formación d e l cap i ta l 
h u m a n o . Estos cambios podrían imp l i c a r la neces idad de guarderías 
tanto públicas c o m o pr i vadas . D e i g u a l m a n e r a , también podrían 
afectar e l t ipo de trabajo que las mujeres e l igen, así c omo e l número 
de horas que p u e d e n trabajar. 

Estrategias para el cuidado infantil 

Las famil ias mex icanas c o n madres trabajadoras t i enden a c o m b i n a r 
u n a var i edad de estrategias de emp leo y de cu idado in fant i l fami l iar y 
no fami l iar . S in embargo , la mayoría de las madres trabajadoras urba-
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ñas continúa apoyándose en otros m iembros de la fami l ia para e l cu i ­
dado de sus hijos pequeños. 

Ent re las madres trabajadoras que fue ron entrevistadas en l a E n -
fes de 1987 - y que c o n s i d e r a r o n que sus hi jos requerían de c u i d a ­
d o - , la p r i n c i p a l fuente para obtener d i c h o cu i dado provenía de fa­
mi l i a res y amigos. L o s hijos mayores estaban cons iderados c o m o los 
pr incipales cuidadores en 11.8% de los casos, mientras que 4.9% de las 
mujeres entrevistadas mencionó al mar ido , y 39 .6% a otros indiv iduos 
no r emunerados tanto dent ro c o m o fuera de la fami l ia . Sólo 1 0 % de 
las madres u t i l i za los servicios de guardería, a pesar de que 7.9% adi­
c i ona l paga a u n a persona para cu idar a los hijos mientras trabaja. De 
las madres trabajadoras que se consideran a sí mismas como las pr inc i ­
pales proveedoras de cu idado infanti l , casi 84% no mencionó n i n g u n a 
fuente secundaria. Entre las madres que sí n o m b r a r o n a algún provee­
dor secundario, 19.5% mencionó u n a guardería, y 8 .5% a una persona 
remunerada . 

E l cu idado in fant i l r emunerado que se p r o p o r c i o n a fuera de l ho­
gar se concent ra en grupos específicos. Solamente u n a pequeña pro ­
porción de fami l i as r e p o r t a gastos pos i t ivos e n e l c u i d a d o i n f a n t i l 

C U A D R O 3 
Personas que cuidan a los niños de las mujeres trabajadoras 

Cuidador principal Cuidador principal o secundario 

La propia madre 19.5 19.5 
Otros hermanos 11.8 12.5 
Esposo 4.9 6.1 
Otros miembros de la familia 
o amigos no remunerados 39.6 42.6 

Instituciones 10.0 12.9 
Una persona remunerada 7.9 9.9 
Nadie 6.2 6.2 
n 964 964 

N o t a s : 1) L a p r e g u n t a c o r r e s p o n d e a: M i e n t r a s trabaja, ¿quién c u i d a a sus hi jos? 
( espac io p a r a dos pos ib l es respuestas ) . 2) L a m u e s t r a está r e s t r i n g i d a a las mu j e r e s q u e 
t raba jan a c t u a l m e n t e , q u i e n e s c o n s i d e r a r o n q u e sus hi jos e r a n l o s u f i c i e n t e m e n t e p e ­
queños c o m o p a r a neces i ta r de c u i d a d o , y a las áreas u rbanas y c iudades c o n 20 000 o 
más hab i tan tes . 3) L a s c i fras f u e r o n ca l cu ladas u t i l i z a n d o factores d e expansión. 4) L a 
información sobre e l p r o v e e d o r p r i n c i p a l de c u i d a d o in f an t i l está basada e n l a p r i m e r a 
p r e g u n t a c o n c e r n i e n t e a quién p rovee e l c u i d a d o p a r a los hi jos. 

F u e n t e : E n c u e s t a N a c i o n a l sobre F e c u n d i d a d y S a l u d (En fes ) , 1987. 



C U I D A D O INFANTIL Y E M P L E O F E M E N I N O E N M E X I C O 587 

C U A D R O 4 
Proporción de familias con hijos entre 0 y 4 años de edad con gastos en 
servicios de cuidado infantil, preescolar y salud 

N o t a : L a m u e s t r a está r e s t r i n g i d a p a r a i n c l u i r s o l a m e n t e a las f am i l i a s c o n h i jos 
en t r e 0 y 4 años de e d a d y a las c i u d a d e s de 20 000 o más hab i tan tes . 

F u e n t e : E n c u e s t a N a c i o n a l d e Ing r e sos y G a s t o s e n los H o g a r e s ( K N I G H ) , 1989 y 
1992. 

( cuadro 4 ) . A l g u n o s resultados de la E N I G H de 1989 y 1992 mues t ran 
que 2 .3% de las famil ias urbanas c o n hijos de 0 a 4 años de edad des­
tinó u n a parte de sus gastos totales al pago de guarderías, y 12 .6% a 
los servicios preescolares. E n comparación, 70.8% de estas famil ias re­
portó gastos positivos en e l cu idado de la salud. 

A pesar de que sólo u n porcentaje pequeño reportó gastos posit i ­
vos, las guarderías y los servicios preescolares const i tuyen u n a parte 
impor tante de l presupuesto total para aquellos que efectivamente re­
p o r t a r o n u n gasto pos i t ivo . L o s gastos emp leados en ambos rubros 
const i tuyen 4 .5% de l total , es dec ir , casi e l dob le de la cant idad pro­
m e d i o que las mismas famil ias gastan en sa lud. En t r e todas las f ami ­
lias c o n hijos de 0 a 4 años de edad, u n p r o m e d i o de 0 .7% de l gasto 
total se dedicó a guarderías y servicios preescolares, 2.7% a la salud, y 
42 .7% a los a l imentos (cuadro 5). 

Las mujeres que t i enen mayor g rado de educación y las famil ias 
c o n más recursos económicos son qu ienes más u t i l i z an los servicios 
ins t i tuc iona les de c u i d a d o in f an t i l o b i e n , que pagan a a l gu i en que 
n o per t enece a l a f am i l i a p a r a que p r o p o r c i o n e d i c h o servic io. D e l 
2 0 % de l a población más pobre , so lamente 2 .9% reportó gastos en 
c u i d a d o in f an t i l o preesco lar , c ompa rado c o n 14 .1% de las fami l ias 
que per tenecen al 6 0 % de l siguiente rango de distribución de l ingre­
so, y c o n 27 .6% de l 2 0 % más alto ( cuadro 6) . De m a n e r a s imi lar , es 
más probab le que las mujeres con bajos niveles de educación sean las 
proveedoras pr inc ipa les de cu idado para sus hijos, o b i en , que r ecu­
r r a n a los he rmanos mayores (cuadro 7). De las mujeres que son las 

Todas las familias 

Guarderías 
Preescolar 
Cuidado infantil v preescolar 
Salud 
n (1989 y 1992) 

2.3 
12.6 
14.4 
70.8 

4 965 
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C U A D R O 5 
Gastos en servicios de cuidado infantil y preescolar como proporción del 
gasto familiar total en las familias con hijos entre 0 y 4 años de edad 

Entre todas 
lasfamilias 

Entre familias con gastos 
positivos en servidos de cuidado 

infantil o preescolar 

Cuidado infantil y preescolar 0.7 4.5 
Salud 2.7 2.5 
Alimentos 42.7 36.2 
n (1989 y 1992) 4 965 722 

N o t a : Las mues t r a s están r e s t r ing idas p a r a i n c l u i r s o l amen t e a las f ami l i as c o n h i ­
j o s e n t r e 0 y 4 años d e e d a d y a las c i u d a d e s c o n 20 0 0 0 o más hab i tan tes . 

F u e n t e : E N I G H , 1989 y 1992. 

proveedoras pr inc ipa les de cu idado in fant i l , 66 .3% tiene u n nive l de 
educación de p r i m a r i a o menos, y entre aquellas que se apoyan en los 
he rmanos mayores, l a c i f ra es de 80 .9%. E n contraste, e l n ive l de edu ­
cación de la mayoría de las mujeres que recurrió a a l guna guardería o 
a a l guna persona r emune rada es de secundar ia o más. 

Además de contar c o n otras personas para e l cu i dado de los n i ­
ños, parece que las mujeres mexicanas adoptan ciertas estrategias de 
emp l e o c o n e l fin de c o m b i n a r el trabajo c o n la v ida fami l iar . E l tra­
bajo de t i empo parc ia l es e l más común para aquellas madres que son 

C U A D R O 6 
Proporción de familias con hijos entre 0 y 4 años de edad con gastos en 
servicios de cuidado infantil y preescolar, según distribución del ingreso 

Propordón con gastos positivos en servicios 
de cuidado infantil y preescolar 

20% bajo 2.9 
20-60% 14.1 
20% alto 27.6 
Todos 14.4 
n (1989 y 1992) 722 

N o t a : L a m u e s t r a está r e s t r i n g i d a p a r a i n c l u i r s o l amen te a las fami l i as c o n hi jos d e 
0 a 4 años d e e d a d y a las c i u d a d e s c o n 20 000 o más hab i tantes . 

F u e n t e : E N I G H , 1989 y 1992. 
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C U A D R O 7 
Proveedor principal de cuidado infantil, según educación de la madre 

Primaria Preparatoria 
órnenos Secundaria ovocacional Universidad 

La propia madre 
Hermanos mayores 
Otros miembros de la 

familia o amigos no 
remunerados 

Instituciones 
Una persona remunerada 
Nadie 

66.3 
80.9 

45.1 
25.7 
26.4 
74.8 
401 

20.0 
7.8 

34.9 
38.4 
27.3 
20.9 
286 

4.0 

9.9 
21.6 
23.2 

99 

9.8 

10.1 
14.5 
23.1 

115 n 

N o t a s : /; L o s r e su l t ados o b t e n i d o s p a r a e m p l e a d o s y p r o f e s i o n a l e s i n d e p e n d i e n ­
tes n o se r e p o r t a n , y a q u e e l tamaño d e l a m u e s t r a es m u y pequeño . L a s ce ldas vacías 
i n d i c a n q u e e l tamaño d e l a m u e s t r a fue m e n o r a 10 obse rvac i ones . 2) L a m u e s t r a está 
r e s t r i n g i d a a las mu j e r e s q u e t raba jan a c t u a l m e n t e , q u i e n e s c o n s i d e r a r o n q u e sus h i j os 
s o n s u f i c i e n t e m e n t e pequeños p a r a neces i t a r d e c u i d a d o , así c o m o también a las áreas 
u r b a n a s y c i u d a d e s c o n 20 0 0 0 o más hab i t an t e s . 3) L a s c i f ras están ca l cu l adas c o n fac­
tores de expansión. 4) E l p r o v e e d o r p r i n c i p a l d e c u i d a d o i n f a n t i l se basa e n l a p r i m e r a 
r espues ta a l a p r e g u n t a c o n c e r n i e n t e a quién p r o p o r c i o n a e l c u i d a d o de los h i jos . 

F u e n t e : En f e s , 1987. 

las proveedoras pr inc ipa les de cu idado in fant i l . L a mayor parte de és­
tas trabaja menos de o cho horas diarias, y 22 .4% trabaja cuatro horas 
diarias o menos . E n contraste, l a mayoría de las mujeres que se apoyan 
p a r a e l c u i d a d o i n f a n t i l en los h e r m a n o s mayores, o tros fami l i a res , 
amigos o personas r emuneradas , trabaja o c h o horas d iar ias o más, y 
ap rox imadamente u n tercio de las mujeres que r e cu r r en a inst i tuc io­
nes o cu idadores remunerados trabaja entre c inco y siete horas. 

Es impor tante destacar que 30 .8% de las mujeres que son las pro­
veedoras p r inc ipa l e s de cu i dado in f an t i l r epo r ta j o rnadas de trabajo 
de más de o c h o horas . Estas mujeres p o s i b l e m e n t e t i e n e n trabajos 
que son compat ib l es c o n e l cu i dado de sus hijos, lo cua l sugiere que 
e l t ipo de trabajo y e l sector l abora l const i tuyen ot ra fuente impo r t an ­
te de flexibilidad pa ra c o m b i n a r e l trabajo y e l cu idado i n f an t i l . 2 Las 
mujeres que trabajan en e l sector i n f o r m a l y/o son autoempleadas , 

2 P a r a u n a m a y o r e v i d e n c i a sobre e l a u t o e m p l e o y e l c u i d a d o i n f a n t i l , c o m o estra­
tegias q u e p e r m i t e n a las mu j e r e s c o m b i n a r l a m a t e r n i d a d y e l t rabajo e n Es tados U n i ­
dos , véase C o n n e l l y ( 1992 ) . 



590 ESTUDIOS D E M O G R Á F I C O S Y U R B A N O S 

C U A D R O 8 
Proveedor principal de cuidado infantil, según la cantidad de horas que la 
madre trabaja por día 

1-4 horas 5-7 horas 8 horas 9 o más horas 

La propia madre 22.4 32.1 14.7 30.8 
Hermanos mayores 22.2 16.2 13.1 48.5 
Otros miembros de la familia 
o amigos no remunerados 9.8 25.2 22.1 43.0 

Instituciones 20.2 30.8 7.3 41.7 
U n a persona remunerada 2.3 36.0 28.2 33.5 
Nadie 6.5 32.3 13.4 47.9 
n 141 260 180 375 

N o t a s : L a m u e s t r a está r e s t r i n g i d a a las m u j e r e s q u e t raba jan a c t u a l m e n t e , q u i e ­
nes c o n s i d e r a r o n q u e sus hi jos s o n s u f i c i e n t e m e n t e pequeños p a r a neces i t a r de c u i d a ­
d o , así c o m o también a l;:s áreas u r b a n a s y c i u d a d e s c o n 20 000 o más hab i tan tes . L a s c i ­
fras están c a l c u l a d a s c o n f a c t o r e s d e expans ión. E l p r o v e e d o r p r i n c i p a l d e c u i d a d o 
i n f a n t i l se basa e n l a p r i m e r a r e spues ta a l a p r e g u n t a c o n c e r n i e n t e a quién p r o p o r c i o ­
n a e l c u i d a d o d e los hi jos. 

F u e n t e : En f e s , 1987. 

p u e d e n tener u n mayor con t ro l sobre sus horar ios , y t i enen también 
la pos ib l i dad de llevar a los hijos c o n ellas al trabajo. 

L a distribución de l a posición o c u p a c i o n a l según e l p r o v e e d o r 
de cu idado in fan t i l c o n f i r m a estas hipótesis. Cas i 5 0 % de las trabaja­
doras autoempleadas y no remuneradas - m u c h a s de las cuales traba­

j a n e n negocios f am i l i a r e s - es e l p roveedor p r i n c i p a l de cu i dado i n ­
f a n t i l ( c u a d r o 9 ) . P o r e j e m p l o , e n e l g r u p o de las t r a b a j a d o r a s 
asalariadas y las empleadas domésticas, los fami l iares n o r e m u n e r a ­
dos son qu i enes p r o v e e n l a mayo r par te d e l c u i d a d o i n f a n t i l . Sólo 
8.2 y 15.6%, respect ivamente, actúa c o m o e l p roveedor p r i n c i p a l de 
c u i d a d o in fan t i l , m ient ras que 51.9 y 40 .6% se apoya en l a f a m i l i a y 
en los amigos. 

O t ro aspecto importante de la distribución de la decisión ocupacio­
na l y la provisión de cu idado in fant i l es e l número de horas trabajadas 
en los distintos tipos de trabajo. Las trabajadoras asalariadas, e l g rupo 
más grande de l sector formal,"t ienden a trabajar más horas que aquellas 
que son autoempleadas o las que trabajan en negocios famil iares (cua­
dro 10). A l gunos hallazgos recientes de l a Encuesta Nac i ona l de l E m ­
pleo Urbano (ENEU) muestran que el número promed io de horas traba­
jadas p o r semana fue de 39.1 e n 1992 p a r a las mujeres asalar iadas, 
comparado con 32.8 entre las autoempleadas (Parker, 1995). 
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C U A D R O 9 
Posición ocupacional según el proveedor principal de cuidado infantil 

Auto- Trabajadores Trabajadores Trabajadores sin 
empkados asolanados domésticos remuneración 

La propia madre 39.2 8.2 15.6 48.6 
Hermanos mayores 14.9 10.3 17.7 — 
Otros miembros de la 

familia o amigos no 
remunerados 34.9 51.9 40.6 14.9 

Instituciones 1.0 12.2 7.9 — 
Una persona 

remunerada 2.9 11.3 2.2 — 
Nadie — 5.6 — — 
n 174 611 87 63 

Notas : 1) L o s r e su l t ados o b t e n i d o s p a r a e m p l e a d o s y p ro f e s i ona l e s i n d e p e n d i e n ­
tes n o se r e p o r t a n , ya q u e e l tamaño d e l a m u e s t r a es m u y pequeño . L a s ce ldas vacías 
i n d i c a n que e l tamaño d e l a m u e s t r a fue m e n o r a 10 observac iones . 2) L a m u e s t r a está 
r e s t r i n g i d a a las mu je res q u e t raba jan a c t u a l m e n t e , q u i e n e s c o n s i d e r a r o n q u e sus h i j o s 
s o n s u f i c i e n t e m e n t e pequeños p a r a neces i t a r de c u i d a d o , y a las áreas u r b a n a s c o n 20 
0 0 0 o más h a b i t a n t e s . 3 ) L a s c i f ras están c a l c u l a d a s c o n fac to res de expansión. 4) E l 
p r o v e d o r de c u i d a d o p r i n c i p a l se basa e n l a p r i m e r a r e s p u e s t a a l a p r e g u n t a c o n c e r ­
n i e n t e a quién p r o p o r c i o n a e l c u i d a d o d e los hi jos. 

F u e n t e : En f e s , 1987. 

L o s pa t r ones de c u i d a d o i n f a n t i l sug i e r en l a e x i s t enc i a de u n 
fuerte apoyo en e l cu idado basado en la fami l ia , así c omo estrategias 
laborales flexibles entre las mujeres mex icanas c o n hijos pequeños. 
C o m o ya se mencionó anter iormente , los cambios en la estructura fa­
mi l i a r y la creciente participación de las mujeres en e l mercado labo­
ra l p u e d e n generar u n a neces idad crec iente de con ta r c o n guarde ­
rías. Esto sugiere l a i m p o r t a n c i a de evaluar l a o fer ta de guarderías 
existente, así c o m o las políticas futuras tanto en e l área de l c u i d a d o 
in fant i l , c o m o en l a promoción de l a participación de la mujer en e l 
mercado labora l . 

La oferta de guarderías 

L a información pub l i cada sobre l a oferta de guarderías es muy l imi ta­
da, y la mayoría de las estadísticas d isponib les se refiere a las guarde-
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C U A D R O 10 
Horas trabajadas por día, según posición ocupacional 

Medio Error estándar n 

Auto empleado 
Empleada 
Trabajadora doméstica 
Trabajadora no remunerada 

Empleadora 8.4 
7.1 
8.4 
8.8 
7.1 

0.83 
0.2 
0.05 
0.14 
0.32 

23 
324 

2 580 
552 
149 

N o t a s : 1) L o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s p a r a e m p l e a d o s y p r o f e s i o n a l e s i n d e p e n ­
d i e n t e s n o se r e p o r t a n , ya q u e e l tamaño d e l a m u e s t r a es m u y pequeño. 2) L a m u e s ­
t ra está r e s t r i n g i d a a las m u j e r e s c o n educación i n f e r i o r a l a u n i v e r s i t a r i a y a c i u d a d e s 
d e 2 0 000 o más h a b i t a n t e s . 3) L a s c i f ras están c a l c u l a d a s c o n fac to res de expansión. 

Fuen t e : En f e s , 1987. 

rías públicas ofrec idas p o r m e d i o d e l IMSS. E n esta sección se d a u n a 
perspectiva general de la oferta de servicios de cuidado infanti l en Méxi­
co. Se hace énfasis en e l sistema de seguridad social c omo el proveedor 
más importante en e l ámbito nac ional y en e l cual , además, se discuten 
actualmente las iniciativas de reforma. 

E n 1995, e l IMSS operaba 455 guarderías en todo e l país, o frec iendo 
aprox imadamente 62 000 lugares para los hijos de madres trabajado­
ras registradas en e l sistema de segur idad soc ia l (IMSS, 1995). Los ser­
vicios se p r o p o r c i o n a n de mane ra gratui ta a los hijos (que t i enen de 
43 días a 4 años de edad) de madres trabajadoras aseguradas. 3 Es i m ­
portante enfatizar que los programas d e l IMSS se restr ingen a las traba­
jadoras en e l sector f o rma l ; de hecho , e l seguro se cons idera común­
m e n t e c o m o sinónimo de trabajo asa lar iado o d e l sector f o r m a l , y 
este último se def ine p o r lo regular c o m o la suma d e l IMSS y e l sector 
público. P o r o t ra parte, las trabajadoras en e l sector in f o rma l y en las 
empresas t i enden a evadir su registro e n e l IMSS. 

Las guarderías son operadas p o r u n a serie de ent idades diversas 
d e n t r o d e l sector público y r e gu la rmen te aceptan niños hasta los 6 
años de e d a d . Estas i ns t i tuc i ones s on con t r o l adas p o r - y ope radas 
con fo rme a los l incamientos d e - la Secretaría de Educación Pública. 
E l las d eben c u m p l i r c o n u n nive l mínimo de h ig iene y satisfacer asi-

3 L o s hi jos mayores p u e d e n asistir a los j a r d i n e s d e niños d i r i g i d o s p o r l a Secretaría 
de Educación Pública. Además, las m a d r e s reg is t radas e n e l IMSS también t i e n e n d e r e c h o 
a 90 días d e i n c a p a c i d a d q u e r e g u l a r m e n t e c o m i e n z a n 45 días antes de l a pos i b l e f e c h a 
d e l p a r t o . 
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m i smo los estándares de segur idad certi f icados p o r las autor idades de 
salud y segur idad pública correspondientes . 

E l Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores de l 
Estado (ISSSTE) p roporc iona cuidado infanti l exclusivamente para los tra­
bajadores d e l sector público, aunque constituye u n o de los prestadores 
más grandes de l país. De acuerdo con los datos de la Coordinación de 
Guarderías de l IMSS (1996b), en 1995 e l ISSSTE ofrecía aprox imadamente 
22 000 lugares de cu idado infant i l para los hijos de los empleados en el 
sector público. T o l b e r t et a l . (1993) i n d i c a n que 6 630 niños fue ron 
inscritos e n la c iudad de México. E l Distr i to Federa l c onduce uno de 
los programas más grandes en l a capital , i nc luyendo u n total de cerca 
de 15 000 hijos de empleados y de algunas mujeres trabajadoras no ase­
guradas (Tolbert, et a l , 1993). As imismo, algunos gobiernos locales y es­
tatales también operan guarderías; además, muchas entidades públicas 
ofrecen lugares adicionales para los hijos de sus empleadas. L a SEP, p o r 
ejemplo, tuvo inscrito u n total de 5 764 niños en la c iudad de México en 
1995 (Coordinación de Guarderías, 1996a), número que incluye a hijos 
de maestros y trabajadores administrativos. O t ro programa más pequeño 
es e l de Pemex , e l cua l proporcionó servicios pa ra sus empleadas c u ­
br iendo a 2 808 niños en 1995 (Coordinación de Guarderías, 1996b). 

P o r o t r o l ado , e l c u i d a d o i n f an t i l pa ra las mujeres trabajadoras 
que n o están aseguradas se provee p o r m e d i o d e l S is tema N a c i o n a l 
para e l Desarro l lo Integral de l a Fam i l i a (DIF) y d e l Depar tamento d e l 
Distr i to Federa l (DDF). E n 1995, e l DIF ofreció más de 5 500 lugares en la 
c i u d a d de México; también operó a lgunos programas en otras áreas 
de l país. To lbe r t et a l . (1993) es t imaron que e l número total de luga­
res para los trabajadores pobres fue de ap rox imadamen t e 20 000 en 
la c i udad de México, c i fra que cubre sólo u n a mínima fracción de l a 
población de mujeres n o aseguradas. 

L a o ferta p r i v ada de guarderías t o m a formas diversas, c o m o las 
pr ivadas lucrat ivas, las basadas en e l emp l e o , las o rgan i zac iones co­
muni ta r i as y las basadas en los hogares. Se d i spone de m u y poca i n ­
formación sobre e l número de guarderías pr ivadas, a u n q u e parece 
que son prevalentes. A pesar de que e l Censo Económico l levado a ca­
bo p o r e l INEGI c on t emp la a las guarderías, l a información correspon­
diente está d i spon ib l e sólo en f o rma agregada, c omo parte de u n a ca­
tegoría más genera l de organizaciones de servicio. 4 

4 L a Sección a m a r i l l a d e l a c i u d a d d e Méx i co r e g i s t r a s o l a m e n t e 119 guarderías y 
131 j a r d i n e s in f an t i l e s . 



594 ESTUDIOS D E M O G R A F I C O S Y U R B A N O S 

Solamente u n a fracción de las guarderías privadas opera en e l sec­
tor f o rma l y está o f i c i a lmente reg is t rada p o r m e d i o de l a SEP o d e la 
Secretaría de H a c i e n d a . To l b e r t el a l (1993) r epor tan u n total d e 30 
guarderías privadas registradas. A u n q u e no era obl igator io en el pasa­
d o , ac tua lmente los esfuerzos se d i r i g e n a p r o m o v e r e l reg is tro y la 
acreditación po r med i o de la SEP; este registro i m p l i c a aceptar inspec­
c iones regulares, acatar u n p r o g r a m a educat ivo , c u m p l i r c o n u n es­
tándar mínimo de h ig iene y pagar impuestos. 

Dado este en to rno y la escasez de servicios de cu idado in fant i l , el 
IMSS cump le u n pape l par t i cu larmente impor tante en l a provisión, de­
b i d o a sus responsabi l idades legales y a la d emanda insatisfecha. Des­
de 1962, e l IMSS es l a en t i dad responsable de l a provisión de cu idado 
i n f a n t i l p a r a las madres trabajadoras fue ra d e l sector público (IMSS, 
1996). 

E l p r o g r a m a de cu i dado in f an t i l está financiado p o r 1% de l i m ­
puesto n o m i n a l general que fue in t r oduc ido en 1973, e l cua l func i ona 
c o m o u n aspecto i n d e p e n d i e n t e d e l S egu ro S o c i a l , además de las 
provis iones existentes para ma t e rn idad y salud, inval idez y riesgos de 
trabajo. E l impues to se ap l i ca a los sueldos de todos los trabajadores 
de l a empresa, independ i en temente de l género (IMSS, 1996). 

L a filosofía d e l IMSS respecto de l cu idado in fant i l es la de propor ­
c i o n a r a las mujeres la o p o r t u n i d a d de par t i c ipa r en e l me rcado de 
trabajo c o n cond ic iones iguales a las de los hombres , o f rec iendo a sus 
hijos el cu idado adecuado, la preparación para su educación fu tura y 
e l desarro l lo de capita l h u m a n o (IMSS, 1995). U n a premisa que susten­
ta esta política es que e l cu idado de los hijos es responsabi l idad de las 
mujeres. 

E n los p r i m e r o s años de la década de los o c h e n t a e l IMSS ofrecía 
casi 18 000 lugares e n sus insta lac iones dedicadas a guarderías, con­
f o rme a lo que se conoce c o m o e l "esquema o rd ina r i o " . De acuerdo 
c o n este régimen, e l IMSS es responsab le de todos los aspectos de l a 
provisión de servicios de guarderías, i n c luyendo las invers iones fijas 
tales c o m o l a construcción y e l man t e n i m i e n t o de los edi f ic ios, y los 
gastos de persona l y administrat ivos. 

C o n e l fin de incrementar la d isponib i l idad de los servicios, en 1983 
el IMSS comenzó a ofrecer servicios de guarderías, p o r med io de u n es­
q u e m a participativo, en conjunto con organizaciones privadas y comu­
nitarias. Con fo rme a ese esquema, el IMSS or ienta y contro la los servicios 
que se ofrecen a los hijos de las trabajadoras registradas en el Seguro So­
cial , a lqui lando su infraestructura a otros proveedores (IMSS, 1996). 
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Para 1996 e l IMSS operaba ya 487 guarderías en diferentes lugares 
de l país, o f rec iendo casi 59 000 lugares a niños menores de 4 años de 
edad (Coordinación de Guarderías, 1996a). Las guarderías par t i c ipa-
tivas r epresen tan 7 0 % d e l to ta l de el las y d a n cuen ta de 4 4 % de los 
niños que rec iben cu idado in fan t i l . S i n embargo , la asistencia dende 
a ser algo i r regu lar , de m a n e r a que a pesar d e l exceso en e l reg istro 
- a p r o x i m a d a m e n t e 1 5 % en las guarderías part ic ipat ivas y 9 % e n las 
guarderías o rd inar ias - , las tasas de asistencia son de 85 y 9 4 % respec­
t ivamente (IMSS, 1995). P o r o t ra parte, e l cu idado in fant i l provisto po r 
el IMSS se cons idera de alta ca l idad , en términos de diseño de l progra ­
ma , cons iderac iones de h ig i ene e instalaciones. Las normas son esta­
blecidas y contro ladas desde dent ro d e l m i s m o Instituto. 

Las def ic iencias relativas al costo, la cober tura y el financiamiento 
están c o m e n z a n d o a generar d iscus iones sobre nuevas políticas que 
pe rm i t an desarro l lar moda l idades alternativas de cu idado in fant i l de l 
IMSS. M ien t ras que los di ferenciales e n e l prec io reflejan la alta ca l i dad 
d e l c u i d a d o y la inversión e n e l desar ro l l o d e l niño, también habría 
que c o n s i d e r a r c i e r tos aspectos de e f i c i enc i a . E n j u n i o de 1995, e l 
costo p r o m e d i o de operación p o r niño/mes en e l esquema o rd ina r i o 
fue de N $ l 560 (260 dólares), y de N$669 (110 dólares) en los esque­
mas part ic ipat ivos . Se cons ide ra que estas tasas están p o r e n c i m a de 
los costos de los servicios de cu idado in fant i l pr ivados que t ienen cal i ­
d a d s im i l a r (IMSS, 1995) . 5 Más aún, genera lmente se h a p r o p o r c i o n a ­
do cu idado para e l niño u t i l i zando costosos 6 edi f ic ios que el IMSS tarda 
aprox imadamente dos o tres años en construir . 

E l número de lugares d isponib les p o r delegación para e l cu idado 
i n f a n t i l e n e l IMSS, así c o m o e l número de niños que s on p o t e n c i a l -
mente elegibles pa ra ut i l i zar estos servicios, se presentan en e l cuadro 
11. Sólo u n a fracción de los trabajadores d e l IMSS t i ene acceso a los 
servicios de cu i dado in fant i l . A pesar de que hay a l guna variación de 
acuerdo a l área d e l país, los cupos en las guarderías de l IMSS n u n c a al-

5 D e i g u a l m a n e r a se e n c u e n t r a n p o r e n c i m a de los costos de c u i d a d o i n f a n t i l d e 
o t ros países. E n C o l o m b i a , p o r e j emp lo , los H o g a r e s C o m u n i t a r i o s de B i enes ta r c o s t a ron 
e n p r o m e d i o 24.85 dólares p o r niño/mes e n 1991 (Cast i l lo , O r t i z y González, 1993) . L o s 
C e n t r o s d e Atención In teg ra l a l P r e e s co l a r y H o g a r e s In fant i les ( C a i p ) , tienden a o f r ece r 
serv ic ios más pro f es iona les e n u n m e d i o más in s t i t u c i ona l , y s o n c o n s e c u e n t e m e n t e 3 2 % 
más costosos. Es ta c a n t i d a d está todavía m u y p o r debajo de los costos un i t a r i o s es t imados 
p a r a los serv ic ios d e c u i d a d o i n f a n t i l d e l IMSS. 

6 Se e s t i m a q u e e l cos to p a r a c o n s t r u i r u n a guardería d e l IMSS es d e a p r o x i m a d a ­
m e n t e 35 000 pesos p o r niño ( a l r e d e d o r de 4 500 dólares) , s i n c o n s i d e r a r los costos d e 
operación. 
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canzan el n ive l de cobe r tu ra de 1 0 % de l a d e m a n d a po tenc ia l (def ini­
d a ésta c omo e l número de espacios p o r niño elegible, entre los 0 y 4 
años de edad) . Ésta es c laramente u n a m e d i d a s imple de cobe r tu ra ya 
que muchas mujeres preferirían u t i l i z a r u n t ipo de c u i d a d o que n o 
sea d e l IMSS, c o m o p o r e jemplo , e l que p r o p o r c i o n a n los m i embros de 
la fami l ia . C o m o u n a proporción de los hijos entre 0 y 4 años de e dad 
de las mujeres t rabajadoras reg is t radas p o r e l IMSS, e l p r o g r a m a de 
guarderías atendía 5 .1% de la d e m a n d a po tenc ia l en 1995. E l IMSS ca l ­
cu l a que 7 0 % de estos niños de h e c h o requ ie re cu idado , l o cua l i m ­
p l i c a que e l p r o g r a m a satisfaría 7 .1% de l a d e m a n d a real . 

La reforma e imdativas de política a los servicios de guarderías 

U n a r e f o r m a d e l s i s t ema de s e g u r i d a d s o c i a l fue a p r o b a d a p o r e l 
Cong r e so en 1995. L a nueva Ley d e l Seguro Soc ia l entrará en v i go r 
du ran t e 1997 ( D i a r i o Oficial de la Federación, 1995). Esta r e f o rma está 
cent rada en g ran parte en las cuestiones financieras e invo luc ra todos 
los aspectos de l a s egur idad soc ia l , i n c l u y e n d o pens iones , inva l idez , 
riesgos de trabajo, y también guarderías. 

Ex is ten menos re formas en e l área de guarderías que en otras de 
la segur idad socia l . C o m o u n r e conoc im i en to muy parc ia l de l h e c h o 
de que sólo las madres t i enen el derecho al cu idado in fant i l , l a ley d e 
1995 ex t i ende este d e r e cho a los v iudos o d i vorc iados que t i enen l a 
custod ia de los hijos. 

U n a de las razones de la baja cober tura actual de guarderías en e l 
IMSS es que los ingresos provenientes de l impuesto se h a n ut i l i zado a 
l o largo de l t i empo pa ra financiar los déficit d e l seguro de enferme­
dades y mate rn idad . En t r e 40 y 5 0 % de las cuotas de cu idado in f an t i l 
h a s ido u t i l i zado de h e c h o en la prestación de servicios de sa lud. L a 
r e f o rma de 1995 est ipula que dichas cuotas deben destinarse en su to­
t a l i d a d al r u b r o - r e c i e n t e m e n t e c o m b i n a d o - de c u i d a d o i n f a n t i l y 
prestaciones sociales c o n al menos 8 0 % para e l cu idado in fant i l (IMSS, 
1996). 

P a r a l e l a m e n t e a l a r e f o r m a , e l IMSS está también c o n s i d e r a n d o 
u n a serie de iniciativas diseñadas para inc rementar la cober tura y pa­
r a r educ i r los costos uni tar ios de los servicios. Dos de las pos ib i l idades 
son: i ) la expansión p o r med i o de las guarderías dir ig idas p o r organ i ­
zac iones comun i ta r i a s que abrirían u n nuevo esquema c o n e l título 
de " vec ina l c o m u n i t a r i o " y i i ) la reversión de cuotas d e l c u i d a d o i n -
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C U A D R O 11 
Mujeres trabajadoras aseguradas y cupo de cuidado infantil, según 
delegaciones del CMSS, junio 1996 ^ 

Mujeres Hijos entre 0 y 4 Número de lu­ Porcentaje de 
entre 15 y 44 años de edad de gares de cui­ lugares de cui­
años de edad mujeres entre 15 dado infantil dado infantil 

Delegación aseguradas y 44 aseguradas actuales por niño elegible 

Aguascalientes 48 094 15 743 817 0.051 
Baja California 165 575 55 440 3 090 0.056 
Baja California Sur 20 018 6 583 642 0.098 
Campeche 19 560 6157 515 0.084 
Coahuila 123 875 40445 2122 0.052 
Col ima 22 692 6 996 606 0.087 
Chiapas 48 147 14 835 670 0.045 
Chihuahua 212 643 71 145 4 448 0.063 
Durango 47 585 15 263 938 0.061 
Guanajuato 114721 37 075 1 182 0.032 
Guerrrero 64 083 19 455 912 0.047 
Hidalgo 46 632 14 759 836 0.057 
Jalisco 283 444 88 693 2910 0.033 
México 270 475 87 588 2 491 0.028 
Michoacán 82 500 24162 1481 0.061 
Morelos 52 507 15 878 1 358 0.086 
Nayarit 32 455 9 009 720 0.080 
Nuevo León 204 536 67471 2 026 0.030 
Oaxaca 54 212 17 023 941 0.055 
Puebla 126 415 48 750 1260 0.031 
Querétaro 58 100 19 514 1 138 0.058 
Quintana Roo 30 632 10 704 1028 0.096 
San Luis Potosí 66 849 21028 1076 0.051 
Sinaloa 91 853 28 841 2 250 0.078 
Sonora 107 870 34 976 2 710 0.077 
Tabasco 45 293 13 495 500 0.037 
Tamaulipas 147 876 48 921 2153 0.044 
Tlaxcala 25 352 8129 490 0.060 
Veracruz norte 119 571 33 823 1229 0.036 
Veracruz sur 58 070 15 864 1 194 0.075 
Yucatán 55 575 17 378 1582 0.091 
Zacatecas 37 551 11789 532 0.045 
Noreste 1 224 950 71 928 3 210 0.045 
Noreste 2 112 819 37165 3 390 0.091 
Sureste 3 280 958 89 842 4 075 0.045 
Sureste 4 142 332 46 579 2 310 0.050 
Total 3 645 820 1 164 446 58 832 0.051 

Fuen t e s : IMSS , 1996 y E n c u e s t a N a c i o n a l d e E m p l e o ( E N E ) , 1995. 
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f an t i l de l IMSS pa ra aquel las empresas que asuman la responsab i l idad 
de proveer a sus empleados de servicios de cu idado in fant i l . Estas op­
c iones evitarían los altos costos r e lac ionados c o n l a construcción de 
nuevos ed i f i c ios (ya que éstos se rentarían), y también permitirían 
u n a expansión más rápida de los servic ios de c u i d a d o in fan t i l . Más 
aún, en e l caso de l a reversión de cuotas para los empleados, los nue ­
vos servicios comuni ta r i os y en los lugares de trabajo podrían der ivar 
en programas de cu idado in fant i l mejor ubicados para las madres , lo 
cua l les permitiría pasar más t i empo c o n sus hijos. 

E n e l caso de las guarderías d i r i g idas p o r l a c o m u n i d a d , e l IMSS 
pagaría a u n a organización c o m u n i t a r i a u n a cuota fija por niño p a r a 
proveer de servicios de c u i d a d o in f an t i l a los hijos de madres regis­
tradas en e l IMSS. A c t u a l m e n t e ex is ten once guarderías de este t i p o 
e n e l IMSS, q u e c u b r e n a 988 niños (Coordinación de Guarderías, 
1996a). 

E n e l caso de l a reversión de cuotas, e l IMSS regresaría u n a parte-
de las cuotas pagadas d i rec tamente a la empresa (se fija c o n base e n 
el número de hijos, de entre 3 meses y 4 años de edad, de madres ads­
critas al IMSS que trabajan en l a empresa) . Las provisiones por concep­
to de reversión de cuotas dest inadas a l a sa lud y e l c u i d a d o i n f a n t i l 
f u e ron est ipuladas tanto en l a anter io r c o m o en la nueva Ley de Se­
g u r i d a d Soc ia l , pe ro hasta la fecha n o se h a ins t rumentado e l esque­
m a de estas cuotas de guarderías. E n rea l idad en e l pasado no se h i zo 
énfasis en l a utilización de ellas pa ra e l cu idado in f an t i l d eb ido a l a 
preocupación sobre las reducc iones potencia les en l a ca l i dad y c on ­
tro l de los servicios. 7 

Las re formas planeadas en e l financiamiento d e l cu idado i n f a n ­
t i l serán también u t i l i zadas e n e l p roceso de restructuración p a r a 
a u m e n t a r l a c o b e r t u r a y c o m e n z a r a tratar cues t iones de d i s t r i b u ­
ción. Para 1997, e l presupuesto dest inado pa ra guarderías aumen ta ­
rá sus tanc ia lmente e l n i v e l a l canzado en 1996, ya que 8 0 % d e l 1% 
d e l i m p u e s t o n o m i n a l será u t i l i z a d o exc lus i vamente p a r a el las. E l 
IMSS h a aprovechado este aumen to pa ra empezar a i ns t rumen ta r u n 
presupues to cap i ta l i zado , en e l cua l e l tamaño de l presupues to da -

7 Es i m p o r t a n t e en fa t i zar q u e a pesar de q u e las guarderías d e l IMSS se c o n s i d e r a n 
de a l t a c a l i d a d , s u costo es ta l que sólo se h a c u b i e r t o u n porcenta j e r e d u c i d o d e l a de­
m a n d a . H a y u n a cuestión, además, q u e n o se h a d i s c u t i d o aquí: e l h e c h o de s i l a c a l i d a d 
es " m u y a l ta " , de ta l m a n e r a q u e sería p re f e r i b l e r e d u c i r l a y me j o r a m p l i a r l a c o b e r t u r a 
( p o r e j e m p l o , m e d i a n t e l a reducción d e l gasto e n artículos n o necesa r i os , tales c o m o 
h o r n o s d e m i c r o o n d a s , e n las guarderías). 
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do a c a d a delegación 8 está en función de l número de hijos entre 3 
meses y 4 años de e d a d de madres adscritas a l IMSS e n e l estado. E l 
n u e v o p r e s u p u e s t o deberá c o n t r i b u i r a a m p l i a r l a c o b e r t u r a e n 
áreas d o n d e l a d e m a n d a de guarderías está todavía insat is fecha, lo 
c u a l resultaría e n u n a distribución más equ i ta t i va de los r ecursos 
pa ra e l c u i d a d o i n f a n t i l . 9 

Resumen y recomendaciones de la política 

Las madres trabajadoras t ienden a combinar u n a variedad de estrategias 
de empleo , así c omo de cuidado para sus hijos, con el fin de acomodar 
el doble pape l que desempeñan en la casa y en el trabajo. Sus decisiones 
en lo que se refiere tanto al empleo como al cuidado de los hijos son al 
menos parcialmente limitadas p o r la falta de alternativas institucionales 
descritas en el presente trabajo. E l actual cambio que se está dando rápi­
damente en los patrones de la participación de la mujer en e l mercado 
laboral y en la disminución de la prevalencia de la famil ia extendida, re­
quiere , c o m o ya se mencionó, de algunos ajustes concomitantes e n la 
provisión y financiamiento de servicios de cuidado infanti l . 

A l evaluar las políticas actuales es importante reconocer que a pe­
sar de que las mujeres mexicanas podrían pre fer i r r e cur r i r al cu idado 
in fan t i l de t ipo fami l iar , muchas de ellas no t i enen l a pos i b i l i dad de 
hacer lo . Más aún, es necesario cons iderar los posibles efectos conco­
mitantes en áreas tales como la formación de capital h u m a n o y el desa­
r r o l l o h u m a n o . L a j u v e n t u d , y en espec ia l las mujeres jóvenes, pue­
d e n convert irse en proveedoras de cu idado in fant i l a expensas de su 
h a b i l i d a d para asistir a la escuela y de acumula r exper i enc ia y entre­
namien to en e l mercado de trabajo. Además, la alternativa de l levar a 
los niños al trabajo t iene sus l im i tac iones . E l lugar de trabajo, espe­
c ia lmente si se trata de la cal le, n o es s iempre u n ambiente adecuado 
para e l cu idado de l niño. 

8 H a y 38 de l e gac i ones , m i en t r a s q u e s o l a m e n t e ex i s t en 32 estados e n l a República 
m e x i c a n a . L a c i u d a d d e Méx ico r e p r e s e n t a c u a t r o de l e gac i ones , e l E s t a d o de Méx ico 
está d i v i d i d o e n dos , a l i g u a l que V e r a c r u z . 

9 Es también i m p o r t a n t e destacar q u e u n a par te de los c a m b i o s e n l a n u e v a L e y de 
S e g u r i d a d S o c i a l i n c l u y e e l t ras lado d e l a afiliación de los e m p l e a d o s domésticos a l es­
q u e m a o r d i n a r i o , d o n d e los e m p l e a d o s tendrán l a p o s i b i l i d a d de a f i l i a r a sus p r o p i o s 
e m p l e a d o s domést icos c o n u n cos t o r e d u c i d o . Ba jo esta f o r m a d e afil iación, l o s e m ­
p l e a d o s domésticos tendrán e l d e r e c h o d e m e t e r a sus h i jos a a l g u n a guardería d e l IMSS. 
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Además de cons iderar aspectos part iculares de los programas ac­
tuales, es necesario evaluar los objetivos que están detrás de las políti­
cas d e l cu idado in f an t i l público. E n su f o r m a actua l , este cu idado es 
esenc ia lmente u n p r o g r a m a d i r i g i do a las mujeres trabajadoras, c o n 
sólo algunos programas para las no aseguradas. Este esquema presen­
ta ventajas impor tantes , i n c luyendo e l h e c h o de que f u n c i o n a c o m o 
u n incent ivo a l trabajo. A u n así, la cober tura - t a l c o m o está f o rmu la ­
d a ac tua lmen te - está segmentada inc luso dent ro de l a fuerza l abora l . 
S i fuese c ier to que e l c u i d a d o in f an t i l está basado e n e l trabajo, e n ­
tonces debería cubr i r a todos los trabajadores, n o sólo a aquel los d e l 
sector f o rma l ; l a d i f i cu l t ad i nhe r en t e en l a expansión de l p r o g r a m a 
más allá de l sector f o rma l prov iene de la estrecha visión legal de que 
e l sector i n f o rma l n o existe mientras que los trabajadores no p a g u e n 
impuestos. O t r a complicación c o n el p r o g r a m a basado en e l e m p l e o 
es que t i ende a e x c l u i r a las trabajadoras desempleadas y a las q u e 
h a n dejado de buscar trabajo. A pesar de que los af i l iados a l IMSS re­
t i enen sus derechos a l seguro soc ia l p o r c ier to p e r i o d o después d e l 
término de u n trabajo par t i cu lar este pe r i odo es corto v se ap l ica úni¬
camente a los asegurados. Es muy p robab l e que l a búsqueda de u n 
trabajo sea al tamente incompat ib l e c o n e l cu idado in fant i l . U n a polí­
t i ca p a r a e x t e n d e r e l apoyo de este último a las mujeres que están 
buscando emp l eo y a pesar de l a d i f i cu l tad i nhe r en t e para adm in i s ­
trar u n p rog rama de esta índole sería u n impor tante estímulo para l a 
participación en e l mercado • labora l y mejoraría la conexión entre tra­
bajos 

-y 

capacidades. 
E l cu idado in fant i l público está también segmentado p o r género. 

C o n l a excepción de los viudos, e l derecho al cu idado de l niño está l i ­
m i t ado exc lus ivamente a la participación de la mujer en e l m e r c a d o 
l abora l . Si b i en es c ier to que h a hab ido impor tantes esfuerzos en las 
políticas para es t imular l a integración de l a mujer en e l mercado de 
trabajo, las políticas paralelas para integrar al h o m b r e a las responsa­
b i l i d a d e s d e l c u i d a d o i n f a n t i l son todavía i n c i p i en t e s . Además d e l 
pre ju ic io de género que esto imp l i ca , u n a política de cu idado in fan t i l 
que provee exc lus ivamente a las mujeres fa l la en r econoce r los cam­
b ios actuales e n l a organización de las fami l ias y de l a r e a l i d a d d e l 
m e r c a d o de trabajo m e x i c a n o . E l d i v o r c i o y l a separación de l a fa­
m i l i a , p o r e jemplo , suele s igni f icar que los padres sean responsables 
de sus hijos durante largos per iodos que pueden inc lu i r las jornadas de 
trabajo. L a actual formulación de los servicios de guarderías también 
asume no sólo Cjue las mujeres cuidarán de los hijos cuando no estén 
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trabajando, s ino que i g n o r a e l h e c h o de que los hombres que traba­
j a n en e l sector f o rma l p u e d e n tener hijos c o n mujeres que trabajan 
e n e l sector i n f o r m a l . U n m e d i o p a r a r e m e d i a r esta situación es re-
c o n c e p t u a r l a política de m a n e r a que se c ons i d e r e e l c u i d a d o d e l 
niño c o m o u n a r e sponsab i l i d ad de l a f am i l i a c o m o u n i d a d , en con ­
traste c o n las mujeres cons ideradas i n d i v i d u a l m e n t e . C o m o co ro l a ­
r i o , e l c u i d a d o i n f a n t i l tendrá que ser f o r m u l a d o c o m o u n d e r e c h o 
basado e n l a f a m i l i a , a p l i c a b l e de i g u a l m a n e r a a l p a d r e que a l a 
madre . 

O t r a cuestión en l a actual formulación de cu i dado in fant i l es l a 
c o n c e r n i e n t e a l a restricción de edad . E l c u i d a d o de los niños pe­
queños e n e d a d e s co l a r d u r a n t e las tardes es p r o b a b l e m e n t e u n 
p r o b l e m a para muchas parejas trabajadoras; si b i e n es c ier to que ex­
tender e l cu i dado d e l niño más allá de los 4 años (6 en algunas ins t i ­
tuciones) sería costoso, valdría l a p e n a investigar hasta dónde l a fal­
ta de este servic io p rev i ene o l i m i t a la participación de las mujeres 
e n e l me r cado l abo ra l y las imp l i c ac i ones que e l lo t iene pa ra e l bie­
nestar d e l niño. 

L a a c t u a l e s t r u c t u r a d e l c u i d a d o i n f a n t i l de ja a m p l i o e spac i o 
p a r a que las in ic iat ivas políticas ex t i endan l a cobe r tura , m e j o r e n l a 
distribución, r e d u z c a n los costos y d i v e r s i f i q u e n los serv ic ios . P o r 
e j emplo , las políticas públicas existentes h a c e n muy poco pa ra esti­
m u l a r formas alternativas de cu idado in fant i l , ya sea para r icos o po­
bres, p o r med i o d e l sector pr ivado organizado o en e l ámbito c o m u ­
n i t a r i o . Las políticas que e n e l presente están s i endo cons ide radas 
p o r e l IMSS para c o m b i n a r la oferta pública y pr ivada mediante planes 
basados e n e l emp leo y en l a c o m u n i d a d , po r med io de l p r og rama de 
reversión de cuotas, const i tuyen innovac iones al respecto. A l desarro­
l lar estas políticas, sería útil cons iderar los debates actuales en lo refe­
rente a l a reversión de cuotas y a l a combinación pública-privada de la 
atención médica. 

U n a g ran proporción de famil ias pobres p robab l emente no está 
afi l iada al seguro social . Los hijos de estas familias podrían beneficiarse 
de u n servicio de al ta ca l idad , ya que estos programas, además de ser 
u n a fuen t e i m p o r t a n t e de estimulación t e m p r a n a p a r a l a niñez, 
p u e d e n también ser diseñados para i n c l u i r sup lementos nutr i t ivos y 
e n t r e n a m i e n t o e n sa lud e h i g i ene . L l e ga r hasta las fami l ias pobres 
implicaría u n a reconceptuación de las metas de l a a c tua l política 
pública e n lo conce rn i en t e a las cons iderac iones d e l cu idado in fan ­
t i l , n o sólo c o m o u n d e r e c h o basado e n e l trabajo e n e l sector for-
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m a l , s ino también c o m o u n p r o g r a m a ant ipobreza para e l desarro l l o 
de l niño, tal c omo lo sug i r i e ron To lbe r t et al. (1993). 

E l cu idado in fant i l puede ser amp l i ado más allá de l sector f o rma l 
si se con junta c o n programas para r educ i r la pobreza y enfocar el gas­
to soc ia l . U n a pos i b i l i d ad es l a expansión de los p rog ramas d e l DIF y 
DDF; o t ra es ut i l i zar los programas que son conduc idos p o r m e d i o de 
la Secretaría de Desarro l lo Soc ia l (Sedesol) , la cua l h a in i c i ado en al­
g u n a ocasión proyectos especiales de cu i dado in f an t i l , p e ro que e n 
rea l idad tiene poco que ver c o n los programas existentes. 

U n mode l o para extender el cu idado de l niño a los pobres es p o r 
med i o de programas de pequeña escala, sustentados en el hogar y e n 
la c o m u n i d a d , que p u e d e n ser focal izados geográficamente a las fa­
mi l ias pobres. Este t ipo de programas h a sido l levado a cabo p o r u n a 
ser ie de países l a t i n o a m e r i c a n o s , i n c l u y e n d o a C o l o m b i a y B o l i v i a 
(Myers , 1992) . L o s p rog ramas vec ina les de c u i d a d o i n f a n t i l que se 
h a n p r o m o v i d o en C o l o m b i a med ian t e e l Inst i tuto C o l o m b i a n o d e l 
B i enes ta r F a m i l i a r , p o r e j emp lo , h a n s ido r e c o n o c i d o s p o r su bajo 
costo, a m p l i a cober tura y focalización. E n e l caso de C o l o m b i a es i n ­
teresante destacar que e l p r og rama es financiado en gran parte po r e l 
impues to n o m i n a l . Estos p rog ramas sue len conduc i r s e fue ra de las 
casas de las madres que viven en la c o m u n i d a d , a pesar de que tam­
bién pueden uti l izar la infraestructura pública, como escuelas y clínicas. 
Generalmente proveen subsidios para e l hogar o materiales para edif i­
cios; mejoras focal izadas a. los servicios sanitarios o de coc ina ; suple­
mentos nut r i c i ona l es , juguetes educat ivos y prov is iones, además de 
e n t r e n a m i e n t o básico p a r a las mujeres que d i r i g e n las guarderías. 
Muchas de estas muieres t i enen sus nronias familias v e l Droerama les 
ofrece u n emp l eo conveniente que puede ser c omb inado c o n e l cu i ­
d a d o de sus p r o p i o s hi jos (Vélez, 1996; Cas t i l l o , O r t i z y González, 
1992 - Flórez y Méndez, 1993). 

Es claro que los esfuerzos para ampl iar la cobertura de las guarde­
rías deben inc lu i r u n a combinación de iniciativas públicas, privadas y no 
lucrativas. L a formulación de mecanismos de regulación, que actual­
mente son muy poco claros, será u n factor clave para las iniciativas futu­
ras. U n a política que vale la pena considerar es extender la cober tura 
de l proceso de registro existente y t ransformar lo en u n sistema de l i ­
cencias. Esto ayudaría a preveni r l a disminución de la ca l idad deriva­
d a de las políticas p o r reversión de cuotas y p rog ramas sustentados 
en la c omun idad que se encuentran actualmente bajo consideración en 
e l IMSS. U n esfuerzo para registrar estos programas también p r o p o r -
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donaría l a información acerca de l a provisión, l o cua l sería de g r an 
i m p o r t a n c i a para la organización y p l aneamien to de l cu i dado in fan­
t i l . Más aún, sería pos ib le hacer que esta información estuviera más 
d ispon ib l e al público p o r med i o de la SEP. 

S i b i e n u n sistema de l i cenc ias t iene claras ventajas, es también 
necesar io t omar en cuen ta e l h e c h o de que muchas empresas trata­
rían de evad i r e l reg istro e n u n p r o g r a m a que podría c o m p l i c a r su 
pos i b i l i dad de evadir impuestos . Además, u n sistema m u y burocra t i -
zado generaría inef ic iencias propias. Ac tua lmente , e l registro invo lu ­
cra u n a serie de proced imientos compl i cados ; en la c iudad de México 
esto inc luye : e l registro en l a Secretaría de H a c i e n d a , después l a ob­
tención de u n permiso de operación p o r med i o de la delegación que 
debe ser superv isado p o r e l d epa r t amen to de bomberos ; poster ior ­
mente , se obt iene otro permiso para abr ir , exped ido p o r la Secretaría 
de Sa lud, y registrar e l lugar c o m o C e n t r o de Desarro l lo Infant i l en la 
SEP, lo cua l invo lucra supervisiones regulares. 

C o m o coro lar io a las re fo rmulac iones de los programas de guar­
derías es también necesar i o c o n s i d e r a r aque l las políticas que p r o ­
mueven l a flexibilidad l abora l , fac i l i tando e l esfuerzo de las mujeres 
para c o m b i n a r su trabajo c o n e l cu idado de los hijos. Existe u n a serie 
de alternativas que inc luye l a provisión de cu idado in fan t i l c o n base 
en e l e m p l e o , u n h o r a r i o flexible, y la p o s i b i l i d a d de trabajar e n e l 
hogar. 

P o r último, los esfuerzos para amp l ia r la provisión de cu idado i n ­
fant i l y para re fo rmular las políticas, pueden p ropo r c i ona r u n ímpetu 
impor tante para l a reorganización de otros programas afectados po r 
e l i n c r e m e n t o de l a participación de las mujeres en e l m e r c a d o de 
trabajo. L a rapidez de este inc remento constituye u n a de las transic io­
nes más importantes en América L a t i n a en las décadas recientes, don ­
de, además, las estructuras inst i tucionales todavía requ ie ren ajustarse. 
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Apéndice 

C o n e l fin de desarro l lar u n a visión descr ipt iva deta l lada de la part ic i ­
pación de las mujeres en e l mercado labora l y de los servicios de c u i ­
dado in f an t i l , este trabajo inc luye información de l a ENIGH de 1989 y 
1992, así c o m o de la Enfes de 1987. 

L a Enfes de 1987 inc luye l a siguiente p regunta d i r i g i da a las m u ­
jeres trabajadoras: M i en t ras trabaja, ¿quién c u i d a a sus hijos? L a en ­
cuesta es n a c i o n a l , a u n q u e e n este trabajo se u t i l i z an so lamente los 
datos de c iudades de 20 000 o más habitantes. L a muest ra inc luye a 
9 310 mujeres entre 15 y 49 años de edad que f o rman parte de 8 763 
familias. L a Enfes es la única fuente de datos públicos en México que 
explícitamente inc luye u n a p regunta sobre dónde se cu ida a los hijos 
mientras trabaja l a m u j e r . 1 0 S i n embargo , se u t i l i z a so lamente e n e l 
trabajo descr ipt ivo, ya que n o p r o p o r c i o n a detalles acerca de los gas­
tos en cu idado in fant i l y tiene información l im i t ada sobre e l emp leo 
de l a madre (no hay datos sobre salarios, horas trabajadas u otras va­
riables pa ra ident i f i car si l a madre está emp l eada en e l sector f o rma l 
o in fo rma l ) . 

L a ENIGH es u n a encuesta nac i ona l l levada a cabo en e l ámbito de l 
hogar que presenta información detal lada sobre todos los tipos de i n ­
gresos y gastos de l hogar. Se ut i l i za para enr iquecer los resultados de­
rivados de la Enfes agregando datos sobre la cant idad de los gastos en 
cu idado in fan t i l pa ra aquel los niños que están en guarderías o j a r d i ­
nes de niños. E l p e r i o d o de re f e renc ia es de tres meses. L a ENIGH se 
u t i l i za también p a r a ana l i zar e l porcenta je de mujeres trabajadoras 
que r epor ta que rec ibe cu idado in fant i l c omo u n a prestación de tra­
bajo. Las muestras de 1989 y 1992 están combinadas. 

1 0 D o s encues tas d e c u i d a d o i n f a n t i l y uso d e l t i e m p o doméstico se l l e v a r o n a c abo 
e n 1994. L a E n c u e s t a sobre Organización Doméstica y l a E n c u e s t a sobre Organización 
F a m i l i a r . N i n g u n a d e e l las se h a p r o c e s a d o o pues to a l a disposición d e l público. 




